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PAÍU MUESTRA.... 

j£» /a casa del dómine. 

W--~ —Adiós, Conde; ¿cómo va ese cuerpo? 
—De salud bien, retebien, maestro. Desde la 

Ülüma crisis me encuentro otro. Respiro con más 
libertad; como á dos carrillos; toso á todo el mun­
do; en fin, que me ha devuelto la vida el revulsivo 
preparado por usted. 

—¿Y de dinero como andamos? 
— ¡Psch! Pasan dito, mi querido dómine. Verdad 

es que la jugada que usted me aconsejó ha permi­
tido quitarme mochos ingleses de encime, com­
prarme ropa nueva y aun mejorar algo el tren de 
mi casa, pero nada más, y & hablar un poco de eso 
venia. 

—Pues eche usted por esa boca, qoe aquí esta­
mos para servir & los amigos. 

—Pues sabrá usted que el otro día me dijo mi 
costilla: «Mira, querido, es menester aprovechar el 
buen tiempo que ahora hace para reformar nuestra 
hacienda, tan decaída. Yo he buscado una combi­
nación que nos permitirá salir de apuros y asegu­
rar el pan de mañana. Aconséjale del dómine, pí­
dele ayuda, y nuestra rehabilitación está hecha.» 
El plan de mi mujer es éste: establecerme en un 
punto algo elevado desde donde pueda dirigir una 
serie de operaciones ingeniosas que luego .diré. 
Para esto necesito una credencial de... 

—Bien, cuente usted con la Subsecretaría. 
—Gracias, maestro; contaba con esto. Continúo. 

Establecer allí una especie de factoría donde, ten­
gan que ser visados todos los que van y vienen, 
mediante un tantum^quantum. 

—No me parece mal. 
•—A este efecto he sacado una lista de los sujetos 

que han de menester su anuencia para pasar por 
allí. Estos sujetos, perfectamente aleccionados por 
usted, se presentarán .en mi despacho más suaves 
que un guante, abonaran sus derechos correspon­
dientes... y aquí paz, y después gloria. 

—A ver, explique usted esto mejor. 
. «—Quiero decir que de lo que de ello se saque 

descontaremos una parle pata alfileres de mi mu-
jer y lo que quede lo partiremos entre nosotros dos, 
como buenos hermanos. 

—Convenido. 
—Ya sabia yo que era usted toda una pfesona. 

Muchas gracias, -maestro; Cuente usted coa mí 
agradecimiento y con el de mi mujer. Ahora mis­
mo voy á comprarme un sombrero nuevo en señal 
de albricias. 

—Vaya usted con Dios, Conde, y pida cosa de 
más bulto. 

Bu la sacristía. 

—¿Qué se ofrece, hermana? 
—Pedir protección para un pobre ser desvalido 

que se encuentra en la mayor miseria desde que 
los liberalotes entraron en la casa. 

—¿Y qué puedo yo hacer? 
—Mucho, padre mió. Puede V. facilitarle una 

credencial que le quite las penas. 
—¿Y á tftalo de'qué? 
—A título de sus servicios prestados á la santa 

causa del absolutismo. Porque ha de saber usted, 
padre, que el sujeto en cuestión es uno de los que 
combatieron al lado del cura Flix, tomando parte 
en .aquellas gloriosas hazañas que hicieron célebre 
el nombre del venerando cabecilla. Ha militado 
también á las órdenes de Savalls, siendo uno de 
los que fusilaron á los ochenta y nueve carabine­
ros de Olot. Pasó luego al Norte, donde organizó 
partida, siendo, en fin, un miembro de las honra-
das masas¡ émulo de Sacamantecas y de... 

—Basta. Vaya usted á la casa grande de la calle 
de Atocha, diga usted al oído del portero la pala­
bra Iras JDei, y á la persona ante la cual le presen­
te, le entrega usted esta carta y quedará servida. 

—Gracias, padre. libéranos-Domine. 
—Sed libéranos & malo. 

En casa de la comadre. 

—¿Señora? 
—¿Eh? 
—Tengo la honra de depositar en sos manos es-

B targeta. 

—¡AhJ muy bien. ¿Y como está .Edgardo? ¿Ha 
pasado bien la noche? ¿Se acuerda de mi?... ¡Yqué 
bien me conoce! ¡Como sabe que no puedo negar­
le nada...! ¿Y qué es ello? 

—Una modesta pretensión que yo, el más hu­
milde de sus servidores y el mas entusiasta admi­
rador de sus gracias, y talentos, y virtudes... 

—Bien, bien se proveerá! Mañana irá la creden­
cial de gobernador. Este Edgardo hace de mi lo 
que qniere. 

—Beso los pies de... 
—Bueno, bien. A Edgardo que no se tarde: le 

espero con ansia loca. 

En el mercado. 

—Buenos dias, seña Antonia. 
—¡Hola, buen mozo! ¿Tu por aquí? 
—Hace tanto tiempo que no la había á usted vis­

to, que no podía esperar mas á hacerla una visita; 
y como usted nunca está en casa, pues siempre es­
tá de cabildeos y visitas, me he dicho: pues ai 
mercado por la mañana, que allí estará en su 
puesto 

•—¡Qué quieres, hijo! Está una tan solicitada por 
todos lados, que no me qoeda tiempo ui para repa­
sar la ropa. ¡Como una tiene tantos amigos! 

—Pues yo quería, seña Antonia, que influyera 
usted para queme dieran un destino, porque la 
verdad, estoy & la última pregunta. 

—Hombre, vienes á^ tiempo. Anoche, precisa* 
inente, el ministro de...'me dio cuatro credencia­
les en blanco para que hiciera el uso que quisie­
ra. ¡Como una tiene tantos compromisos! Conque, 
gscoge: bay una de oficial primero de Hacienda, 
otra de inspector de Orden público, otra de... 

—Basta. Me quedo con esta última. Muchas gra­
cias, señé Antonia. 

—Anda con Dios, hijo, y buena suerte. 
Para muestra dicen que basta un botón. 
Ahora apliquen ustedes el cuento. 

De El A larladero. 
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EL LORO 

EL MONSTRUO. 
SEGUNDA EDICIÓN CORREJIDA Y EMPEORADA. 

mwmmmmmmmmm^^ 
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E L LORO. 

¡NO LO ENTIENDO! 

(Letrilla.) 
I. 

Qué la inocente mujer 
trabajadora y honrada 
se vea desamparada 
y sin tener que comer, 
y que al verla padecer 
murmuran si la infeliz 
lia cometido un desliz -
para poder ir comiendo 

\\o lo entiendol 

II. 

Qué el opulento banquero 
so ría del desgraciado, 
& quién él mismo ha robado, 
POCO á poco, su dinero, 
y la saciedad— que infiero 
si se habrá acabado ya— 

"ignore siempre que está 
á un miserable acogiendo 

\So lo entiendo\ 

i tí. 

Que la mujer ya perdida 
ande de aquí para allí, 
rompiendo su honor asi, 
si es que lo tuvo en sn vida, 
que al verla casi tendida 
en un coche, en el Retiró, 
todas lancen- un suspiro, 
porque su envidia está si indo 

¡iYo h entiendo! 

IV. 

El listo y probo empleado 
que cumple perfectamente 
y hace veinte años ¡veintel . -
que se ve en el mismo catado; 
no haya nunca logrado 
en su empleo prosperar • 
poique no sabe adular 
y vivir siempre sufriendo 

¡Tío lo entiendo! 

Y que algún sietemesino 
que sabe eii vez de sumar, 
á los jefes adular 
y estar con ellos muy fino, 
alcance pronto un destino 
con sueldo monumental. 
y no sepa, el animal, 
mas que estar siempre durmiendo 

¡ZVo lo enliendol 

VI. . 
Que el militar de salón 

hable mucho de su espada 
y sino es de gran parada 
jamás á visto un cañón: 
que logra su graduación 
porque sabe, en los salones, 
dirigirlos... rigodones 
y está á todos divertiendo 

\No lo enliendol 
Vil. 

En fin; para no cansar 
voy & terminar diciendo 
que yo, lectores, no entiendo 

, como puede esto pasar. 
Si alguno fuera á dudar 
de lo dicho anteriormente 
lo pruebo palpablemente 
y me imitará diciendo 

¡/Vo lo enliendol 
JOAQUÍN ADÁN B E R K B D . 

. ^ 
N U E S T R O S MUÑECOS. 

Ya le tenemos otra vez en danza. 
Y lo que es peor, no está solo, sino mal acompañado. 
Sin duda ha tenido presente el refrán: al que no quiere cal­

do, taza y media, y ha dicho: 
—¿No queréis conservadores? Pues os daré ultramontanos. 
Por eso digo que la segunda edición de la monstruosidad 

esia corregida y empeorada. 

los Y si no basta mi opinión que se lo pregunten á toi 
que se ven estrechados por los tentáculos del monstruo. 

O á D. Práxedes, á quien aquel se tragará del todo dentro 
de poco. 

E L LOBITO. 

COTORREO. 
He tenido el gusto de recibir cuatro ejemplares del .Discurso 

inaugural de la Academia venezolana correspondiente de la 
española, pronunciado por su director el general Guzman 
Blanco, el dia 27 de Julio de 1883. 

La importancia del discurso queda demostrada solo con de­
cir que en él se trata de los orígenes del idioma español, por 
persona tan competente é ilustrada como el general Guzman 
Blanco, á quien envío mi enhorabuena y las mas espresivas 
gracias por su obsequio. 

El concierto de guitarra dado el martes último, por D~ 
Francisco Tarrega, en la fonda de El Porvenir acredito una 
vez mas las envidiables dotes de dicho Sr. que én el instru­
mento á que se dedica es una verdadera notabilidad.' 

Según parece, dará algunos conciertos mas, y es de desear 
se vean tan animados y concurridos como el mérito de tan 
notable artista merece. 

- Se ha encontrado un desfalco de 37.000 reales en la admi­
nistración de rentas de la ciudad de Veger. 
' Apenas suben al poder los conservadores ya empiezan á 
surgir irregularidades. 

Habrá que introducir una modificación en el refrán: 
Cada cosa en su tiempo y las irregularidades en el de 

Cánovas. 

Dice El Correo: 
(Los ministros están divididos en la conducta electoral. 

Los señores Cánovas y Romero quieren apoyar á la izquierda, 
y los señores Sil vela y Pídál a l señor Sagasta, por creer que 
su fuerza es ortodoxa. 

Esta cuestión puede llegar á tener bastante importancia. 
Vamos, el lastre ya no se conforma con que le conduzcan 

en la bodega. 
Quiere meterse en el camarote del capitán, 

La nave, de-todos modos, 
Se ira: & pique con el lastre. 
I Ya está previsto por todos 
que aqui va ¡l haber un desastre1. 

Leo: -
— Refiriéndose á periódicos dice Las Circunstancias de 

Reus: 
«Al subir al poder los conservadores ha desaparecido del 

estadio de la prensa La Libertad.' 
En cambio, se anuncia Id aparición de La República.» 
¿Donde, cómo, cuando? Esto se le ha olvidado decir al 

diario posibílista. 

Director de Instrucción ya está nombrado 
un neo, por ios neos ensalzado. 

La firma que se gasta ese portento 
no hay quien la lea sin tomar aliento 

De todo el mundo la atención absorve 
Aureliano Fernandez Guerra y Orhel 

Sus méritos.son poco conocidos. 
{Todo lo ha echado el hombre en apellidos! 

Estos fnsioníslas qué mandaron durante los tres .últimos 
años, tenían de todo; los nombres de sus gobernadores eran 
son pisto. 

Habla un Alas, un Sales, un Ruiz, un Sola, y un Peris, 
que dimitieron sus cargos. 

Alo mejor vamos á encontrarnos que el señor Catarata,' 
Torrente, Gonzo y Codorniz ó cosas asi, han abandonado el 
cauce del presupuesto marchándose al otro lado del Rio. 

En Luisiana, el populacho hizo un auto de fe con un negro 
acusado de violación. 

Lo quemaron' lentamente, y sn agonia duró mas de veinte 
minutos. 

Pero no por eso quedó mas negro. 
¡[Barbaros!! 

Un galán echó flores á dos damas 
de Madrid en el Prado 

y las damas, á fuer de agradecidas, 
lo rompieron el cráneo. 

Cada cosa en su tiempo el refrán dice 
y es un refrán exacto; 

en Abril á las damas se echan'llores 
y en Enero, garbanzos! 

Según el análisis del químico, resulta que son muchas las " 
lecheras que mezclan la leche con agua. 

Vamos, todavía tienen conciencia. 
jLo peor será cuando tiñañ el agua con leche! 

Traíase de suprimiré! descuento que sufre el pobrecito y 
calumniado clero. 

¡Dios se lo pague á D, Alejandrilo, eso ángel con birba 
cerrada! 

—°»•> • <m •— 
Marios dice que Sagasla es el pastor, y que la mayoría su 

rebaño. . 
Falta decir que el presupuesto es el forrage. 

Casielar y Hartos se han abrazado. 
(Publicamente). 

El señor Carcunda digo, Garulla, dirige un periódico titula­
do La Civilización. 

¡Canilla dirigiendo la civilización. 
¡QiiOshorror! 

Gallo-ostra deja la cartera á Cos-gallon, 
Pues señor,-el.Ministerio de Hacienda está convertido en 

nn gallinero. 

Los concejales fusionistas no piensan dimitir. ¡Natural 
mantel 

Asi es como ellos esplican la consecuencia. 
A lo sumo, á lo sumo, lo mas que harán .sera esperar á 

que los echen. 
Que si los echaran: 
Y tal dia haga un año. 

Ha presentado su dimisión un alcalde que se llama ¡laño. 
¡Puf! 

Desde el pasado jueves cuenta Barcelona con un estableci­
miento mas, digno de la importancia de la capital del Princi­
pado: el nuevo café de Novedades, sito en parte da los terre­
nos que formaron un tiempo el Prado-Catalán. 

El local es espacioso y está decorado con lujo y buen-gusto; 
él piano colocado en el centro del salón, tiene magnificas vo­
ces, y los géneros que se sirven son de primera calidad. 

Los aficionados á estar en un buen local, á oir buena mú­
sica y á tomar buen cafe, llenarán do seguro dicho establecí-, 
miento, perteneciente al conocido empresario de teatros Don 
Ignacio Ellas, á quien enviamos nuestra enhorabuena. 

Ha sido nombrado Jefe de orden público de Barcelona el 
Sr. D. Waldo López. 

El nombramiento me parece acertadísimo y no dudo que los 
hechos confirmarán mi opinión. 

TELEGRAMAS. 

Madrid 1 Febrero.—El dia treinta • 
según un zurdo cneinta (I) 
volverán al poder los izquierdistas 
con gran aplauso de los canovistas. 
Aunque de ellos no soy, también espero 
sean gobierno... ¡el treinta de Febrero! 
Los estudiantes se han entusiasmado 
con Pidal que el decreto ha derogado. 
del marqués de Sardoal, 
y han dado música al Sr. Pidal. 
La serenata que á este han dado ¿es 
afecto hacia Pidal ú odio a! marques? 
Londres á 31.—Ya Gordon 
Se dirije al Sudan .sin dilación, 
y en cuanto se baile allí 
va á partir por el eje al gran Mahdi. 
De fijo, si al profeta no rebana, " 
que no será porque le falte gana. 
Paris 1.—Nos tiene preocupados • 
como enviar al Tonkin nuevos soldados, 
pues urjen mas refuerzos al momento 
para quedar allí con lucimiento. 
Ha propuesto nn ministro que no es bobo, 
que se manden en globo; 
pero es lo mas probable 
que, al fin, los enviemos por el cable/ 

BARCELONA.—Imp. de V. Pérez Fontanella 11, bajos ¡ 
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